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Personajes. 


Actores. 


AMALIA .  Sra .  Longoria  (Rita.) 

PILAR .  Srita.  Grújales  (Concepción.) 

ENRIQUE.  .  U  .  .  .  .  Sr.  Montij ano  (José.) 

FEDERICO .  Sr.  Peluzzo  (Francisco.) 

ARTURO .  Sr.  Sabater  (Manuel.) 


PABLO,  (criado).  ....  Sr.  Olona  (Eduardo.) 


DA  ACCION  EN  MADRID. — ÉPOCA  CONTEMPORÁNEA. 

•  *  *  •  •; 

Por  derecha  é  izquierda,  se  entiende  la  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representar  la  en  España  y  sus  po  se¬ 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebr  ido 
ó  se  celebren  en  adelante  tr  atados  internacionales  de  pr  o.  iedad 
literaria. 

El  autor  so  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  da 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  per  miso  de  r  epresentación  y  del  cobro 
de  los  derechos  do  pr  opiedacl. 

Queda  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  lujosamente  amueblado  en  casa  de  ENRIQUE.  En  el  fondo  la 
puerta  de  entrada.  A  la  izquierda  primer  término,  un  balcón  que 
dá  á  la  calle;  en  segundo  término,  una  puerta  que  conduce  á  las 
habitaciones  interiores.  A  la  derecha,  dos  puertas.  Cerca  del  bal¬ 
cón,  pero  dejando  libre  el  paso  hasta  él,  un  velador,  sobre  el  cual 
habrá  un  timbro,  periódicos,  etc*,  etc.,  á  su  lado  una  butaca:  a  la 
derecha  y  en  primer  término,  un  sofá  y  otra  butaca*  Es  el  medio 
dia. 

ESCENA  I. 

PILAR. 

Con  una  carta  en  la  mano  luchando  por  abrirla  y  por  traer  á  su 
memoria  recuerdos  de  otros  dias. 

Pilar  La  letra  igual  á  la  de  él 
me  finge  audaz  el  deseo, 
y  parece  (pie  entreveo 
mi  dicha  en  este  papel. 

¡Si  así  fuera!  No...  imposible! 

Muestran,  de  amor  los  antojos, 
en  este  sobre  á  mis  ojos 
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una  fuerza  irresistible. 

(Luchando  por  romper  el  so’re.) 

¡Ah...  maldita  tentación...! 

Curiosidad,  huye,  aparta... 
más,  no:  ¡que  es  de  él  esta  carta, 
me  lo  dice  el  corazón.  (Abre  la  carta) 

(Leyendo)  «Pilar,  luz  del  almamia...» 

(Mirándola) 

¿Y firma? (Leyendo)  «Arturo...»  ¡Oh, consuelo, 
ya  de  mi  amor  en  el  cielo 
no  existe  nube  sombría! 

Veamos  qué  es  lo  que  dice. 

(Leyendo)  » Vivir  no  puedo  sin  verte, 
pues  la  idea  de  perderte 
me  hace  en  estremo  infelice.» 

(Dejando  de  leer)  ¡Perderme,  y  es  su  pasión 
de  mi  ventura  el  tesoro! 

(Leyendo)  «Sime  adoras,  cual  te  adoro, 
con  asomarte  al  balcón 
la  felicidad  que  auguro 
completa,  Pilar,  será, 
y  á  tus  plantas  volará 
sediento  de  amor, — Arturo.» 

(Guardando  la  carta  y  con  explosión  de  ternura.) 

¡Oh...!  sí...  al  balcón...  al  momento... 

No  tifias  mi  faz,  rubor, 
porque  es  de  Arturo  el  amor 
el  aire  que  me  dá  aliento. 

(Corre  al  balcón;  le  abre;  se  asoma;  le  cierra  y  viene  al 
centro:  estos  movimientos  serán  muy  rápidos.) 

¡Vapores  de  la  ventura, 

no  huyáis  de  mi  tan  veloces!  (Pausa) 

Arturo  (Entrando)  ¡Pilar! 

Pilar  (Con  pasión)  ¡Arturo!  (Estos  goces, 

vértigos  dan  de  locura.) 

(Estos  gritos,  arranques  de  la  pasión,  serán  casi  simultáneos.) 


ESCENA  II. 


PILAR  y  ARTURO. 

Arturo  Hoy  que  el  alma,  feliz,  siente 
de  tus  ojos  el  fulgor, 
di,  Pilar,  para  el  ausente 
¿cruzó  el  campo  de  tu  mente 
algún  recuerdo  de  amor? 

Pilar  Olvidarte  no  podría, 

que  es  mi  cielo  tu  mirada: 
y  en  tanto  que  noche  y  dia 
pensaba  en  tí  el  alma  mia, 
¿pensaste,  dime,  en  tu  amada? 

Arturo  Entre  los  ricos  cambiantes 
que  al  cielo  dá  el  arrebol; 
y  á  través  de  las  brillantes 
colgaduras  que,  flotantes, 
el  lecho  adornan  del  Sol; 
envuelta  en  la  ola  rizada 
que  hermosea  el  lago  azul; 
en  la  voz  da  la  cascada; 
cubierta,  de  la  alborada 
con  el  sonrosado  tul; 
y  entre  el  espeso  follage, 
pabellón  del  bosque  umbrío; 
de  la  tarde  en  el  celage; 
y  en  el  finísimo  encaje 
que  trae  la  ondina  del  rio, 
creía  escuchar  tu  acento 
ó  tu  pura  imagen  ver; 
y  es  tanto  el  amor  que  siento, 
que  no  puede  el  pensamiento 
dicha  sin  ti  comprender. 

El  velo  de  los  enojos 
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no  vea  en  tus  bellos  ojos, 
que  el  alma  mia  precisa 
para  vivir,  la  sonrisa 
de  amor  de  tus  labios  rojos. 

Y  tú,  ¿me  adoras  también? 

Pilar  Mas  amor  no  cabe  aquí:  (Señala  al  corazón.) 
el  mundo,  mi  dulce  bien, 
se  trasforma  en  un  Edén 
cuando  me  hallo  junto  á  ti. 

Arturo  Benditos,  benditos  sean 
esos  labios  que  hoy  orean 
de  mi  esperanza  la  flor. 

Pilar  Que  nunca  mis  ojos  vean 

negro  el  cielo  de  este  amor.  . 

(So  oyo  ruido  en  la  habitación  ele  la  izquierda.) 

¡Escuchaste!  ¡Yo  me  muero! 

¡Mi  padre! 

Arturo  Me  alejaré. 

Adiós. 

Pilar  Después  verte  quiero.  . 

Arturo  Yo  tus  órdenes  espero 

de  tus  balcones  al  pié.  (Váse  foro.) 

ESCENA  III 

PILAR  y  ENRIQUE. 

Pilar  Que  no  venda  mi  rubor 

del  alma  el  secreto  amante. 

Enrique  (Saliendo,  izquierda.)  Es  un  infierno  constante 
matrimonio  sin  amor. 

Pilar  Padre. 

Enrique  Pilar;  mi  alegría! 

Pilar  Veo  el  sufrir  en  tus  ojos. 

Enrique  No,  te  engañas;  son  antojos 
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de  tu  cariño,  hija  mia. 

Si  el  alma  penas  tuviera, 
con  tu  voz  se  disipáran, 
y  en  tus  caricias  buscáran 
su  constante  compañera. 

Pilar  ¿Y  en  dónde  mejor?  Si  agravios 
hoy  te  depara  la  suerte, 
hallen  en  mis  brazos  muerte,  (be  abraza) 
Enrique  Benditos  sean  tus  labios! 

Pilar  ¿Qué  más  puedes  desear? 
hacen  tu  vida  dichosa, 
la  ternura  de  una  esposa, 
y  el  amor  de  tu  Pilar. 

Enrique  ¡Zalamera! 

Pilar  (Es  la  ocasión. 

De  hablarle.)  (Alto.)  ¡Te  quiero  tanto! 
Enrique  Porque  de  un  hombre  al  encanto 
no  rendiste  el  corazón. 

Pilar  Si  tal. 

(buando  se  dispone  á  revelarle  sus  amores  con  Arturo,  aparece  por 
el  fondo  Federico-) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  FEDERICO. 

Federico  (Entrando.)  ¡Enrique!  (Abrazándole.) 
Enrique  ¡Oh,  ventura! 

¡Federico! 

Pilar  (Con  disgusto  y  apárte.)  (En  qué  momento.) 
Federico  (Saludando.) 

Señorita...  (á  Enrique.)  Es  un  portento 
de  celestial  hermosura. 

(Aparte  y  mirando  con  fijeza  á  Filar.) 

(Ella,  si,  llene  este  'abismo.  (Señalando  al  co¬ 
razón.! 
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Pilar  (Como  me  mira,  ¡qué  horror!) 

ENRIQUE  (á  Federico,  al  verlo  abstraído.)  ¿Piensas? 

Federico  Que  suele  de  amor 

disfrazarse  el  egoismo. 

Pilar  Me  retiro... 

Federico  (Con  galantería.)  No;  por  mi . 

Pilar  (Saludando.)  Caballero... 

Enrique  (Acompañando  á  su  hija.)  Hija  adorada. 

PlLAR  (Aparte  y  antes  de  traspasar  la  puerta  de  la  derecha  y 
por  Federico.) 

(es  el  mismo  que  en  Granada 
hará,  unos  dos  meses  vi.)  (Váse.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE  y  FEDERICO. 

Federico  Conque  al  fin,  amigo  mió, 

te  Casaste!  (Signo  afirmativo  de  Enrique.) 
(Sentándose  y  riéndose.)  ¡Empresa  loca! 

Enrique  (Ocupando  una  butaca.) 

¡Siempre  el  sarcasmo  en  la  boca! 

Federico  Y  en  el  corazón  hastío. 

Enrique  La  ausencia  ¿no  ha  puesto  dique 
á  tus  antiguas  querellas, 
y  odio  profundo  hácia  ellas? 

Federico  Al  contrario,  amigo  Enrique. 

Tras  viajar  tantos  años, 
he  conseguido  aprender 
que  en  el  mundo  es  la  mujer 
arsenal  de  desengaños. 

Pero,  en  fin,  tu  eres  dichoso: 

¡Este  lujo!  ¡esta  belleza! 

Enrique  (Con  dolor  y  misterio.)  Encubre  tanta  riqueza 
la  desgracia  de  un  esposo! 

Federico  ¡Cómo..,  qué...  ¡no  eres  feliz! 
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¡Pues  las  apariencias,  chico!... 

Enrique  Es  la  farsa,  Federico, 

la  atmósfera  de  Madrid. 

Todo  es  engaño,  semblantes 
ves... 

Federico  (Con  entusiasmo.)  ¡De  mujeres  divinas! 

Enrique  Pues  son,  si  las  examinas, 
droguerías  ambulantes. 

Aquí,  su  ciencia  es  fingir, 
su  patrimonio  burlar, 
su  único  sueño  triunfar, 

¡y  entre  tormentos  vivir. 

Federico  (Riéndose.)  Y  sin  embargo  compartes 

con  ellas  amor,  placeres . 

Chico,  aquí  son  las  mugeres . 

lo  mismo  que  en  todas  partes. 

Enrique  Hay  diferencia. 

Federico  Profundo 

es  tu  candor,  sin  igual; 

¿no  ves  que  es  un  carnaval 
perpétuo,  Enrique,  hoy  el  mundo? 
De  virtud  con  la  careta, 
se  hace  de  impudencia  gala; 
y  su  honor  trueca  en  escala 
para  subir,  la  coqueta. 

Al  pobre,  el  mundo  altanero, 
baba  arroja  de  esquivez; 
y  hoy  se  mide  la  honradez 
del  lujo  por  el  rasero; 
y  nadie  á  indagar  se  para 
ante  el  rico,  si  su  oro 
es  la  tumba  del  decoro, 
ó  tiene  sangre  en  la  cara. 

Enrique  También  á  mí,  buen  amigo, 
su  doctrina  perniciosa 
me  guió  al  tomar  esposa. 

¡Pero  bien  sufro  el  castigo! 
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Era  rica  y  me  casé, 
ella  lo  conoce,  y  creo 
que  á  armonizar  mi  deseo 
jamás  propicia  1a,  hallé: 

Por  nada  riñe  y  se  altera, 
á  todo  me  pone  tasa; 
y  es  quien  alza  en  esta  casa 
de  rebelión  la  bandera; 
y  siempre  este  duelo  eterno, 
siempre  lucha;  siempre  hastío, 
matrimonio  como  el  mió . 

Federico  Es  purgatorio. 

Enrique  No;  ¡infierno! 

F EDERico  Por  tu  esposa  pregunté 
al  verte  en  Andalucía, 
callaste:  yo,  cual  clebia, 
tu  silencio  respeté. 

Enrique  (Ella  hermosa,  él  atrevido: 
es  espuesto). 

Federico  Pero  ahora 

.  ofrézcase  á  la  señora 
quien  tanto  quiere  al  marido. 

Enrique  Más  tarde  será. 

Federico  1  Respeto 

la  causa. 

ENRIQUE  (Como  respondiendo  al  pensamiento  que  le  domina;  pero 
en  voz  alta.) 

¡Si  Dios  hiciese 
cpie  dócil  y  amable  fuese 
mi  mujer! 

Federico  Tengo  el  secreto. 

Enrique  (Con  alegría.)  ¿De  veras? 

Federico  .  Pronto  has  de  ver 

tierna  y  sumisa  á  tu  esposa: 
pero...  mi  acción  generosa 
recompensa  ha  menester. 

Enrique  Pide,  que  no  será  en  vano. 
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Federico  Lucha  en  mi  una  idea  fija. 

Enrique  ¿Y  es? 

Federico  Obtener  de  tu  hija, 

querido  Enrique,  la  mano. 

ENRIQUE  (Levantándose  y  con  asombro.) 

¡Tú!  ¡El  escéptico!  ¡El  ateo! 

Federico  (id.)  Que  lioy  á  convertirse  viene. 

Enrique  (El  es  rico  y  me  conviene.) 

Federico  Dá  esperanza  á  mi  deseo. 

(Con  fuego.)  Yi  de  la  verdad  la  luz 
al  mirarle,  no  te  asombre, 
que  el  amor  nace  en  el  hombre 
al  soplo  de  la  virtud. 

Enrique  ¿Y  aquel  odio  tan  profundo? 

Federico  Huyó;  que  es  ángel  Pilar 
cuyas  alas  á  manchar 
no  llegó  el  cieno  del  mundo. 

Enrique  (Habla  con  pasión...  tal  vez...) 

Federico  Y  yo  en  cambio  te  prometo 
que  ahogarás  con  mi  secreto 
cíe  tu  esposa  la  esquivez. 

Enrique  ¿Qué  secreto  es  ese,  di? 

Federico  La  impaciencia  es  mala  espuela. . 

Enrique  ¿Y  es  infalible? 

Federico  En  la  escuela 

del  corazón  lo  aprendí. 

Enrique  Dilo. 

Federico  '  Mas  tarde.  ¿Y  su  mano? 

Enrique  Te  la  concedo. 

Federico  ¡Oh,  ventura! 

.  ¿Y  si  tu  mujer  procura 
oponerse? 

Enrique  Fuera  en  vano. 

Federico  (Abrazándole.)  Nueva  vida,  amigo  mió; 
y  en  sus  caricias,  ansiadas, 
se  ahogarán  las  carcajadas 
estridentes  de  mi  hastío. 


A  Dios:  ¿No  vienes? 

Enrique  Si;  quiero 

maten  recuerdos  de  ayer 
del  presente  el  padecer. 

Voy  á  arreglarme.  (Vaso  izquierda.) 
Federico  Te  espero. 

Esposa  Enrique  encontró: 

Veinte  años  estuve  ausente . 

¿Porqué  al  volver  solamente 
á  Pilar  me  presentó? 

Aquí  hay  misterio  en  verdad... 

(Con  maliciosa  sonrisa.)  ¡La  tal  esposa... 
Enrique  (Saliendo  en  traje  de  calle.)  Marchemos, 

que  es  razonable  paguemos 
su  tributo  á  la  amistad. 

(Vánsc  p>r  el  fondo:  á  poco  sale  Filar  por  la  1.a  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI. 

PILAR,  (A  poco)  AMALIA. 

Pilar  (Después  de  cerciorarse  de  que  está  sola  en  la  estancia.) 

Hablad,  amantes  antojos; 
quiero  oir  la  cariñosa 
frase  de  sus  labios  rojos: 
si  mi  dicha  está  en  sus  ojos, 
viéndoles...  seré  dichosa. 

(Corre  al  balcón:  al  mismo  tiempo  aparece  Amalia  en  la  2.a  puerta  de 
la  derecha:  viene  al  centro  sin  ser  vista  por  su  hija;  esta  antes  de 
abrir  el  balcón,  vuelve  la  cabeza  con  curiosidad  y  temor  infantil,  por 
ver  si  alguien  la  observa.  Se  encuentra  con  la  mirada  cariñosa  de 
su  madi*e  y  viene  á  arrojarse  en  sus  brazos.) 

¡Madre  querida,  perdón! 

Amalia  ¡Perdonarte  yo!  ¿Y  por  qué? 

¿Quizás  en  esta  ocasión 
e  1  asomarte  al  balcón 
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Pilar,  un  delito  fue? 

Pilar  ¡Delito!  cá!  madre  mia. 

Amalia  (Besándola.)  No,  hija,  no;  que  eres  mas  pura 
que  los  celages  del  dia. 

Pilar  Ver  tan  solo  pretendia 

la  estrella  de  mi  ventura. 

Amalia  (Con  dulce  ironía.)  ¡Inocente  devaneo! 
mas,  di,  ¿en  los  penachos  rojos 
del  sol,  la  halló  tu  deseo? 

Pilar  No,  madre  mia;  la  veo 

cuando  me  miran  sus  ojos. 

Amalia  ¿Luego  á  Arturo  has  olvidado? 

Pilar  ¡Si  es  él  quien  turba  mi  calma! 

Amalia  ¡No  comprendo!  ¿Ha  regresado? 

Pilar  Mucho  más  enamorado. 

Amalia  •  ¿Y  le  adoras? 

Pilar  Con  el  alma. 

(Con  pasión.)  Si  quieres  que  un  paraíso 

mi  amor  en  tus  labios  halle, 

otorguen  pronto  permiso 

para  verme,  al  que,  sumiso, 

está  esperando  en  la  calle; 

que  de  Arturo  en  la  mirada, 

cual  si  en  un  espejo  fuera, 

siempre  el  alma  enamorada  * 

la  imagen  vé  retratada 

de  la  dicha  verdadera. 

Amalia  Antes  oye  mi  consejo; 

de  contemplar  su  reflejo 
evita  las  ocasiones, 
porque  contra  tal  espejo 
se  rompen  los  corazones. 

Pilar  Vivir  sin  él  no  podría: 

un  imposible  me  nombras: 
dime,  ¿quién  preferiría 
el  negro  tul  de  las  sombras 
al  niveo  manto  del  dia? 
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Solo  aquel  que,  en  su  maldad, 
sordo  del  honor  al  grito, 
perturba  la  sociedad; 
que  siempre  la  oscuridad 
fue  la  madre  del  delito. 

Amalia  Hija,  si;  con  ese  acento, 

voz  de  un  ángel,  me  recreas:  ■  =  * / 

yo  protejeré  tu  intento. 

Pilar  (Con  alegría.)  ¿Al  fin  consientes? 

Amalia  Consiento. 

Pilar  (Besándola.)  Bendita,  bendita  seas. 

(C  rrc  al  balcón;  le  abre,  se  asoma;  le  cierra  y  viene  al  centro.).!  •-.» 

Amalia  (Sentándose.)  ¿Y  qué  has  hecho? 

Pilar  ‘  Una  señal 

entre  los  dos  convenida. 

Amalia  Que  es  el  reflejo  del  mal.  (Como  reconviniéndola.) 

Pilar  No:  realiza  el  ideal 

mas  hermoso  de  mi  vida. 

(Entra  Arturo:  Pilar  vaá  su  encuentro,  ocultando  asi  á  Amalia  á  I03 
oíos  de  Arturo.) 

ESCENA  VII. 

AMALIA,  PILAR  y  ARTURO. 

¡Mi  amor! 

(Avanzando,  de  modo  que  su  madre  Sea  vista  por  su 
amante  ) 

¡Arturo! 

(Saludando á  Amalia.)  Señora. ,. 

perdone  usted  si  es  que,  ciego, 
de  la  noche  de  La  ausencia 
al  ver  rasgarse  los  velos, 
no  rendí  á  usté,  cual  debia, 

Al  entrar  mi  acatamiento. 

(Indicando  á  Arturo  una  butaca,  que  ocupa:  Pilar  se 
sienta  al  lado  de  su  madre.) 


Arturo 

Pilar 

Arturo 

Amalia 
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Arturo 


Pilar 

Arturo 


Pilar 


Perdonado;  pues  no  ignoro 
que  cuando  de  amor  el  fuego 
convierte  en  lava  la  sangre 
el  raciocinio  está  muerto. 

(Sorprendido.)  ¿Usted  sabe... 

Nada  temas: 

mi  madre  está  en  el  secreto. 

¿Y  no  se  opone? 

Al  contrario. 

(á  Amalia.)  Tal  protección  premie  el  cielo. 
Voluble  es  la  juventud, 
y  mucho  Arturo  me  temo 
se  convierta  pronto  en  nieve 
de  amor  á  Pilar  el  fuego. 

¡Yo  olvidarla!  No...  imposible! 

Su  imagen  vive  aqui  dentro  (Señalando  el  co¬ 
razón.) 

lo  mismo  que  en  la  memoria 
palpita  y  vive  el  recuerdo; 
y  cuando  sobre  mi  frente 
bate  sus  alas  el  sueño 
de  imágenes  mil  poblando 
la  estension  de  mi  cerebro, 
descollar  miro  entre  todas, 
envuelta  en  rosado  velo, 
la  suya,  y  es  porque  allí 
forma  le  dá  mi  deseo: 
y  tanto,  tanto :1a  adoro, 
que  hoy  su  mano  á  pedir  vengo: 
concédala  usted,  señora. 

Si,  mamá. 

Que  yo  prometo 
de  Pilar  hacer  la  esposa 
mas  feliz  del  Universo, 
que  amor  del  alma . 

Fué  siempre 

de  felicidad  engendro. 
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Arturo 

Amalia 

Pilar 

Arturo 


Así  lo  auguro,  hijos  mios, 
pues  entráis,  cual  yo  deseo, 
por  la  puerta  del  amor 
del  matrimonio  en  el  templo. 

¿Y  si  papá,  madre  mia, 
desaprobase  el  proyecto? 

Ceder  le  harían  mis  lágrimas, 
que  no  es  de  roca  su  pecho. 

No  es  necesario;  yo  misma 
obtendré  el  consentimiento. 

¡Qué  buena  eres! 

(Levantándose.)  Señora, 

á  usted  mi  ventura  debo, 
eterno  amor  para  ella;  (Señalando  á  l’iiar.) 
y  eterno  agradecimiento 
(Por  AVnáiia.)  á  la  que  hoy  á  mi  esperanza . 
abre  un  horizonte  nuevo, 
á  fr;.¡.jv‘\)  Por  si  tu  padre  regresa 
me  retíre.' 


Pilar  (Levantándose.)  Y  yo  te  ruego 
Vuelvas  pronto. 

Amalia  A  ver  si  entonces 

ya  su  decisión  sabemos. 

Arturo  (á  pilar.)  Adiós,  pues. 

Pilar  ■  *  Adiós. 

Arturo  (Saludando  á  Amalia.)  Señora, 

á  los  pies  de  usté. 

Amalia  p*  Hasta  luego. 

(Váse  Arturo  por  el  foro:  Pilar  le  sigue  con  una  mirada  de  ternura 
hasta  que  desaparece:  Amalia,  sentada,  ojeando  un  periódico  que 
coje  del  velador.) 


Pir.Ait 


ESCENA  VIII. 

AMALIA  y  PILAR. 

(Mirando  á  la  puerta  por  donde  salió  Arturo  y  como  ha¬ 
blando  consigo  mismo. 

¡Dios  mió,  cuánto  le  adoro! 
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Si  no  consiente  mi  padre, 

¿Quién  enjugará  mi  lloro? 

¿Quién? 

Amalia  (Levantándose  y  besándola.)  El  aillOr  qUC  ateSOl’O 
en  mi  corazón  de  madre. 

(Con  cariñosa  reconvención-)  ¡Ingrata! 

Pilar  Mi  ingratitud 

es  ilusión  de  tu  mente. 

Amalia  ¿Porqué  en  vez  de  hallar  la  luz 
del  placer,  veo  en  tu  frente 
la  sombra  de  la  inquietud? 

Pilar  ¡Si  soy  feliz!  Mi  aflicción 
es  de  tu  cariño  antojos. 

Soy  feliz  con  su  pasión; 
y  la  dicha  el  corazón 
vé  en  el  cielo  de  tus  ojos. 

Pablo.  (Dentro.)  ¿Cuándo  la  llevo? 

Enrique  (Dentro.)  Al  momento; 

Pilar  ¡Oh!  mi  padre!  ¡Qué  agonía! 

Amalia  Vé  Pilar  á  tu  aposente; 
déjanos  solos. 

Pilar  (Besándola*)  Tu  intento 

proteja  Dios,  madre  mia! 

(Vásc  derecha--  Amalia  so  sienta  al  velador  y  se  pono  á  ojeas  un  P- 
riódico,  fingiendo  no  apercibirse  do  la  presencia  de  Enrique,  que 
aparece  en  la  puerta  del  fondo  y  en  la  cual  se  queda  como  contraria¬ 
do  con  la  presencia  de  su  mujer  en  aquel  sitio-) 

ESCENA  IX 

AMALIA  y  ENRIQUE. 

Enrique  (¡Mi  mujer  sola  y  aquí!) 

Amalia  (La  batalla  va  á  empezar.) 

(Levantándose:  en  voz  alta  y  encarándose  con  Enrique.) 

Ya  me  canso  de  esperar, 


22— 


Enrique 

Amalia 

Enrique 

Amalia 


Enrique 

Amalia 


Enrique 


Amalia 


Enrique 
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(Avanzando.)  ¿Y  á  quién  esperas? 

A  ti 

A  tus  órdenes  estoy. 

Por  el  deber  apremiada, 
una  misión  delicada 
cerca  de  ti  á  cumplir  voy 
como  madre  y  como  esposa. 
Esplicate. 

De  Pilar, 

¿Quieres  el  llanto  enjugar 
y  verla  siempre  dichosa? 

Esa  pregunta  no  alcanza 
á  esplicarse  mi  razón; 
si  ella  es  toda  mi  ilusión, 
y  mi  risueña  esperanza, 
su  ventura,  ¿no  quisiera? 

La  mia  sacrificara 
porque  ella  no  derramára 
ni  una  lágrima  siquiera. 

Pues  bien,  Enrique;  esta  es 
la  mas  propicia  ocasión 
para  que  hable  el  corazón, 
y  enmudezca  el  interés. 

Di  el  medio. 

Si  un  paraíso 
hacer  de  su  vida  intentas, 
necesario  es  que  consientas 

y  la  otorgues  tu  permiso . 

¡Mi  permiso!  ¿Y  para  qué? 

Para  casarse  lo  implora, 
con  Arturo,  á  quien  adora. 

¡Es  verdad  lo  que  escuché! 

No  hagas  de  dureza  alarde: 
no  consentir,  crimen  fuera. 

Amalia,  yo  bien  quisiera, 
pero...  no  puedo;  es  ya  tarde. 
¡Imposible! 


Enrique 
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Nunca  en  vano 
mi  palabra,  esposa,  di, 
y  hace  poco  concedí, 
á  un  buen  amigo,  su  mano. 

Te  retractarás. 

El  hombre 

que  honrado  y  formal  se  nombra, 
no  puede  echar  esa  sombra 
sobre  su  intachable  nombre. 

(Con  exaltación.) 

¿Ni  viendo  que  su  plan  labra 
la  desgracia  de  una  hija? 

Mientras  haya  quien  la  exija 
he  de  cumplir  mi  palabra. 

(Con  enojo  creciente.)  ¿Y  serás  tan  criminal 
que  forma  dés  á  la  idea, 
de  que  su  sepulcro  vea 
en  ese  lecho  nupcial? 

(Con  ironía.)  Si,  lo  harasj  no  importa  nada 
que  Pilar,  en  su  quebranto, 
empape  en  mares  de  llanto 
su  trage  de  desposada. 

(Con  desesperación-) 

¡Qué  le  importa  su  inquietud 
á  un  padre,  para  quien  es 
Dios  del  mundo  el  interés, 
y  un  fantasma  la.  virtud? 

Ya  mi  paciencia  se  acaba. 

De  tu  bajeza,  al  bautismo, 
como  testigo,  el  cinismo 
solamente  le  faltaba! 

No  ha  de  ser:  mal  que  te  cuadre, 
no  ha  de  pasar  la  hija  mia 
por  la  mortal  agonía 
que  está  sufriendo  su  madre. 

1  Basta! 

Ya  que  en  su  estravío, 
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á  ver  tu  razón  no  alcanza 
que  el  morir  de  la  esperanza, 
es  la  cuna  del  hastío, 
formados  por  mi  has  de  ver 
de  su  ventura  los  lazos: 

¡Sepárala  de  mis  brazos 
si  á  eso  alcanza  tu  poder! 

Enrique  Esta  entrevista  acabemos. 

Amalia  Pues  yo  á  mi  vez  te  aseguro 
hacerla  esposa  de  Arturo. 

Enrique  ¡Lo  veremos! 

Amalia  ¡Lo  veremos!  (Vásc  derecha.) 


E  S  0  E  N  A  X. 

ENRIQUE. 

Cuando  el  amor  no  dirime 
toda  escisión  conyugal, 
el  matrimonio  es  dogal 
que  más  que  aprisiona,  oprime. 

Y  á  Pilar,  ¿ese  tormento 
he  de  darle?  No;  esta  idea, 
aquí,  en  mi  cerebro,  crea 
sombras  de  remordimiento. 


Conciencia,  acalla  tu  grito... 
¡Retroceder!  no;  ¡imposible! 
¡Es  el  deber  inflexible 
cual  jigante  de  granito! 

Huye...  si,  duda  sombría: 

tu  aliento  mi  pena  labra . 

Si  es  sagrada  una  palabra 
¿Cómo  no  cumplir  la  mía? 
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«Aunque  Amalia  se  opusiera 

Pilar  será  tuya»  — dije . 

Si  la  promesa  me  exije 

la  cumplo . temores  fuera. 

Mi  dicha  no  ha  de  labrar 

si  sus  planes  desbarato . 

Es  justo,  á  no  ser  ingrato, 
favor  con  favor  pagar. 

(Hace  ademan  de  irse,  pero  le  detiene  Pablo  que  entra  por  el  foro  con 
una  carta  en-  la  mano.) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE  y  PABLO. 

Pablo  (Entrando.)  Señor. 

Enrique  (Volviéndose)  ¿Qué  ocurre? 

Pablo  Há  un  momento 

me  entregaron  esta  carta 

para  usté.  (Le  entrega  la  carta.) 

Enrique  Y  él  que  la  trajo 

¿Contestación  á  ella  aguarda? 

Pablo  Se  marchó. 

Enrique  Bien:  á  tu  puesto.  (Vásc  Pablo.) 

(Mirando  la  carta.) 

En  verdad  que  es  cosa  estrafia.  (La  abre.) 
(Después  de  leerla.)  de  Federico:  vendrá 
pronto  á  buscarme:  me  agrada. 

Desechar  es  necesario 
honda  amargura  del  alma, 
y  ante  una  espléndida  mesa 
los  pesares  se  acobardan, 
que  es,  del  templo  de  la  dicha, 
un  buen  banquete  antesala. 

Aspiremos  otra  atmósfera; 
esta  me  asfixia,  me  abrasq, 
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porque  la  forman  vapores 
de  tristezas  y  áun  de  lágrimas... 

Pero...  á  vestirse,  que  nunca 
fué  el  esperar  cosa  grata. 

(Se  dirige  á  la  izquierda  y  antes  de  llegar  á  la  puerta,  sale  por  la  do 
recha  Pilar.) 


ESCENA  XII. 


ENRIQUE  y  PILAR. 
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Padre. 

(Volviéndose.)  Pilar. 

Que  ¿te  alejas? 

Pronto  vuelvo,  hija  adorada. 

¿Por  qué  con  desdén  impío 
de  mí  los  ojos  apartas? 

(Con  cariño)  ¡Desdén  para  tí,  hija  mía! 

Eres,  al  pensarlo,  ingrata. 

¡Para  más  quererte  fuera 
preciso  tener  dos  almas! 

Entonces,  cuando  te  busco, 

¿por  qué  de  mi  te  separas? 

Es  Pilar  que  hoy  mi  cariño  • 
antigua  amistad  reclama. 

Adiós.  (Váse  izquierda.) 

Adiós.  ¿Por  qué  corre 
por  mi  mejilla  una  lágrima?. 

(Mirando  jila  derecha.)  Mi  madre.  (Entra  Amalia. 
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ESCENA  XIII. 

AMALIA  y  PILAR. 

Pilar  ¿Le  hablaste? 

Amalia  Sí.  ,  • 

Pilar  ¿Y  consiente? 

Amalia  Es  su  alma  dura. 

PlLAR  (Con  amargura.)  J  Jesús! 

Amalia  (Acariciándola.)  Pero  tu  ventura 

labraré,  confía  en  mí. 

Pilar  ¿Y  puedes  tú...  si  mi  padre... 

Amalia  Su  oposición  no  te  aflija: 
por  ver  feliz  á  su  hija 
se  espone  á  todo  una  madre. 

Federico  (Dentro,  llamando )  ¡Enrique! 

Amalia  (Con  espanto.)  .  ¡Oh,  Dios...  ese  acento! 
¿Es  el  suvo? 

Pilar  (Abrazándola.)  ¿Qué  te  apena? 

Amalia  (Aparte  y  como  respondiendo  á  su  propio  pensami'n'o.) 

(¡O  es  que  en  mi  oido  resuena 
la  voz  del  remordimiento!) 

Pilar  Tu  mano  quema. 

Amalia  No:  calla, 

PlLAR  (Llevándola  á  la  derecha,  segundo  término.) 

Ven...  ¿qué  tienes?  ¡por  favor! 

Amalia  Es  la  fiebre  del  pudor 

que  con  el  deber  batalla. 

(Al  pasar  por  el  foro  ve  á  l'cd  rico  y  arrastra  á  su  hija  á 
la  derecha  y  dice  con  desesperación  y  aparte-) 

(¡Porqué,  destino  cruel 

le  encuentro!)  siento  aquí  frió.  (Alto  y  por  el 

corazón.) 

(pie  110  me  vea,  Dios  mió, 
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Pilar  (Abrazándola.)  ¡Madre! 

(Quedan  medio  ocultas  en  la  última  puerta  de  la  dere¬ 
cha,  de  modo  que  Fedorico  no  Jas  vea  al  entrar,  cosa 
que  se  consigue  fácilmente  saliendo  Enrique  al  en¬ 
cuentro  de  Federico  y  llevándoselo  no  bien  aparezcan 
en  la  puerta  del  foro.) 

Federico  (En  el  foro  llamando  y  mirando  á  la  izquierda.-' 

¡Enrique! 

ENRIQUE  (Cogiéndole  del  brazo,)  VaiUOS.  (Vánsc) 

AMALIA  (Al  ver  á  Federico  y  dejándose  caer  con  desesperación 
en  brazos  de  Pilar.)  ¡¡El!! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  dol  acto  primero. 


ESCENA  I. 

ENRIQUE  y  FEDERICO,  (Sentados.) 

Federico  Lo  que  es  el  plan,  mq  parece 
que  tus  intentos  ayuda. 

Enrique  Federico,  alguna  duda 

respecto  dél  se,  me  ofrece. 

Federico  Es  un  testimonio  vivo 
de  cobardía,  él  dudar. 

Enrique  Temo  que  el  plan  nos  va  á  dar...., 

Federico  Resultado... 

Enrique  Negativo. 

Federico  La  esperiencia  es  buen  maestro, 
y  empapado  en  sus  lecciones 
en  análogas  cuestiones 
título  alcancé  de  diestro. 
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Enrique  Sin  embargo... 

Federico  La  mujer 

si  la  adoras,  te  esclaviza, 
y  en  cambio  te  diviniza 
llegándola  á  aborrecer. 

Si  te  contempla  sumiso, 
de  tí  alejarse  has  de  verla; 
y  si  quieres  atraerla, 
que  te  alejes  es  preciso. 

Los  Tenorios  han  probado, 
y  de  un  modo  irrefutable, 
que  la  mujer  vulnerable 
solamente  tiene  un  lado. 

El  amor  propio,  razón 
porqué,  con  desprecio,  el  hombre 
esculpir  logra  su  nombre 
en  femenil  corazón. 

Enrique  (Con  impaciencia.)  No  siempre. 

Federico  Cálmate,  chico: 

la  mujer  no  ama  jamás: 
dos  cosas  largas  verás 
en  ellas,  orgullo  y  pico; 
y  te'n  convicción  profunda  * /'  - 
de  que  las  vence  el  más  necio; 
la  primera,  con  desprecio, 
con  billetes  la  segunda. 

Enrique  Que  es  buena  la  teoría,  .  - 

estoy  conforme  contigo; 
pero  mi  mujer,  amigo,- 
no  es  mujer,  es  una  arpía. 

Federico  Es  pueril  esa  inquietud, 
é  infundados  tus  temores. 

Recuerdo  de  unos  amores 
de  mi  ardiente  juventud... 

Son  cartas  que  traigo  aquí, 

(Saca  un  paquetito  a£ado  con  una  cinta  do  soda  y  so  lo 
entrega.)  .  .  ',r  . 
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tómalas;  donde  las  vea 
las  pones;  para  que  crea 
que  le  eres  infiel  y  así 
tu  esposa,  Enrique,  al  saber 
que  de  tu  pecho  al  latido 
cariñosa  ha  respondido 
el  alma  de  otra  mujer, 
para  esta  tendrá  rencor, 
para  tí  amantes  desvelos, 
que  en  las  mujeres  los  celos 
son  el  alma  del  amor. 

Enrique  Pero  también  se  me  alcanza 
qué,  el  enredo  al  comprender, 
me  hará  sentir  mi  mujer 
el  peso  de  su  venganza. 

Sin  embargo,  quiero  el  yugo 
sacudir  que  me  envilece 
ya  que  la  ocasión  se  ofrece: 
y  trocándome  en  verdugo, 
y  ante  sus  iras  sereno, 
mucho  he  de  1  laceria  sufrir 
que  al  rostro  la  he  de  escupir 
de  mi  rencor  el  veneno. 

Federico  Eso  Enrique,  es  razonar. 

Enrique  Temo. 

Federico  ¡Otra  vez! 

Enrique  No  te  asombre; 

viendo  en  las  cartas  tu  nombre 
nuestro  plan  va  á  fracasar. 

Federico  Tu  temor  es  desvarío. 

Enrique  ¿Cómo  entonces  so  encabezan? 

Federico  Todas  las  cartas  empiezan 
con  la  frase,  «dueño  mió.» 

Enrique  (Por  las  cartas.)  ¿De  quién  proceden? 

FEDERICO  (Sacando  algunos  paquclitos  do  cartas.)  Lo  igllÓrO. 
(Enseñándolo  los  paquetes.) 

¡Tantas  á  escribirme  fueron!  (f  os  guarda.) 
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(Riéndose.)  Más,  mi  nombre  suprimie’rofi 
todas  ellas  por...  decoro. 

(Levantándose  y  lo  mismo  Enrique.)  Animo  y  nuestía  Ventura 

nacer  veremos  al  par. 

Enrique  Que  es  tiempo  de  plantear, 
nuestro  plan,  se  me  figura. 

Federico  Antes  salgamos. 

Enrique  Razón 

te  asiste:  mientras  volvemos 
las  cartas  ocultaremos 
de  mi  mesa  en  el  cajón.  (Vaso  izquierda.) 
Federico  A  una  mujer  adoró, 

y  burló  la  pasión  mia: 
si  encuentran  en  mí  falsía 
es  que  de  ellas  la  heredé. 

ENRIQUE  (Entrando  en. traje  de  calle.) 

Ahora  marchemos,  amigo;  ' 
pues  mi  cerebro  se  abrasa, 
y  tengo  miedo  á  esta  casa 
de  mil  rencillas  testigo. 

(Llamando.;  ¡Pablo! 

ESCENA  II. 

DICHO  y  PABLO.  '  ■ 

■  *'  •*.  aS 

Pablo  (Entrando)  Señor.. 

Enrique  Si  durante 

mi  ausencia  á  buscarme  viene 
Don  Arturo,  entrar  le  haces 
en  mi  despacho,  y  que  espere. 

V uelvo  pronto. 

Pablo  Está  muy  bien., 

(Vásc  por  el  foro  Enrique  y  Federico.) 
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ESCENA  IU. 

PABLO. 

*  ■  • .  » 

Pablo  Más  amable  que  otras  veces 
hoy  encuentro  al  Señorito: 
y  el  otro,  ó  mis  ojos  mienten, 
ó  es  el  mismo  que  en  la  Habana 
he  visto,  v  cuando  ha  dos  meses 
con  Doña  Pilar  y  el  amo 
á  Granada  fui.  Parece 
que  aquí  es  fatal  su  presencia; 
de  la  Señorita  vierten 
los  ojos  copiosas  lágrimas 
desde  que  él  vino,  y  se  advierte 
intranquila  á  la  Señora: 
pero...  silencio:  alguien  viene. 

(Entra  por  el  foro  Arturo,  presa  do  visible  azoramiento.) 

ESCENA  IV. 

ARTURO  y  PABLO. 

ARTURO  (Cojiendo  furioso  á  Pablo  y  mirando  á  la  puerta  del 
fondo. 

¡Pablo,  pronto! 

PABLO  (Rechazando  á  Arturo.)  Señorito! 

Arturo  ¿Quién  es,  contesta,  ese  hombre  • 
que  há  poco  salió?  ¡Su  nombre! 

(Deseo,  acalla  tu  grito.) 

Pablo  Don  Federico  Contraste 
se  firma,  y  le  conocí... 

Arturo  ¿Há  un  año  en  la  Plabana? 

Pablo  •  Si. 
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(¡Corazón  no  rne  engañaste!) 

(Alto  y  como  fuera  de  sí.) 

¡Es  él...  el  mismo...  no  hay  duda... 

¿Qué  teneis? 

¿Qué  he  de  tener? 

es  que  me  embarga  el  placer.  ■  -«  .  •  ••.»/. 

(Ven,  disimulo,  en  mi  ayuda.) 

¿Le  habéis  conocido?  ■ 

, *  ¡Mucho! 

fué  mi  amigo  en  Ultramar. 

Y  hoy  al  volverlo  á  encontrar...., 

(Respondiendo  á  lo  que  siente  su  corazón  y  en  el  colmo 
de  la  ira.) 

¡Del  rencor  la  voz  escucho! 

(Con  asombro.)  ¡Del  rencor!  *  v 
(Reponiéndose.)  Me  equivoqué. 

(Con  imperio.)  V ete. 

(con  respeto.)  Es  que  el  amo  mandó... 

¿Qué  le  esperára? 

Aquí,  no. 

(Le  señala  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Despidiéndole.) 

Bien;  allí  le  esperaré.  (Váne  roblo.) 


ESCENA  V. 

*  '  ' 

*  t 

ARTURO. 

(Sacando  utia  carta  y  un  pequeño  medallón  de  oro  con  un  retrato  oh 
el  centro;  objetos  que  conservará  en  la  mano,  hasta  el  fin  del  mo¬ 
nólogo.) 

ARTURO  (Mirando  el  retrato  y  con  feroz  alegría.) 

¡Por  fin  le  encuentro!  Si  impío 
legó  á  mi  hermana  deshonra, 
será,  el  Jordán  de  mi  honra, 
de  su  sangre  un  ancho  rio. 
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Si  no  huyera  cual  cobarde, 
allá  le  pidiera  cuentas, 
más,  para  lavar  afrentas, 

¡Vive  Dios,  que  nunca  es  tarde. 

(Mirando  la  carba.) 

F.  y  C.  ¡Precaución  vana! 

No;  por  error  no  le  mato, 

(Contemplando  ol  medallón.) 

que  es  suyo,  suyo  el  retrato 
que  al  morir  me  dio  mi  hermana! 
«El  mi  deshonra  labró» 

— Dijo —  y  al  caer  inerte, 

(Golpeando  el  robrato.) 

Aquí,  su  beso,  la  muerte 
de  Federico  escribió. 


¡Justicia  cerca  te  miro! 

.  aunque  al  verte,  se  me  alcanza 
queda  ley  dirá  «¡venganza!» 

(Mirando  al  foro  y  con  alegría.) 

Más,  él  se  acerca:  respiro. 

(Guarda  precipitadamente  el  medallón  y  la  carba:  entra  Federico  y  se 
quedan  contemplando  un  momento:  este  encuentro  queda  enco¬ 
mendado  al  talento  de  los  actores.) 

•  •  ■  t 

ESCENA  VI. 

ARTURO  y  FEDERICO. 

Federico  (Tondióndoie  los  brazos.)  ¡Arturo!  ven. 

Arturo  (Con  ira  reconcentrada.)  Aparta;  no  te  acerques 
pues  temo  que  mi  cólera  aqui  estalle, 

•  y  sin  mirar  do  estoy,  beba  ahora  mismo, 
infame  seductor,  tu  innoble  sangre. 
Federico  (¡Lo  sabe!  seré  audaz.)  (Alto.)  Ese  lenguaje 
es  propio  nada  más  que  de  un  demente. 
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Oh...  me  ahoga  el  corage! 

Bajo  lili  planta  desharé  tu' frente! 

Tu  ruin  corazón  haré  pedazos! 

Si  el  acero  en  la  diestra  no  te  venzo, 
esprimiré  tu  sangre  con  mis  brazos! 

(Con  arrogancia.)  Esplícate...  110  Se... 

¿Tal  vez  creiste 

que  con  salir  furtivo  de  la  Habana, 
no  vendría  á  pedirte  estrecha  cuenta 
por  manchar  mi  apellido  con  la  afrenta 
de  escarnecer  la  honra  de  mi  hermana? 
¡Te  has  engañado!  Y  pronto  ¡por  mi  vida! 
Salgamos  á  reñir,  porque  ya  siento 
que  sangre  mana  de  mi  honor  la  herida, 
y  aquí  me  axfjsio,  sí,  me  falta  aliento. 
Cálmate,  amigo. 

Niebla  de  deshonra 

rompió  por  siempre  de  amistad  los  lazos, 
y  vengo  á  matar  hoy  al  que  pedazos 
hizo  el  lipio  cristal  de  nuestra  honra. 
¡Basta! 

Y  al  recordar  que,  por  tu  olvido,  : 
á  la  tumba  mi  hermana  ha  descendido, 
el  cómo  habito  aún  en  este  suelo, 
misterio  es  que  la  razón  no  alcanza; 
¡Venganza  la  juré,  y  es,  vive  el  cielo! 
beber  tu  sangre  poco  á  mi  venganza! 

(Con  ironía.)  Desprecio  esa  altivez. 

De  su  cinismo 


no  haga  el  culpable  alarde. 

Federico  ¡Del  crimen  no  me  lances  al  abismo!  .*  ' 
Arturo  ¡Lo  que  eres  Federico,  es  un  cobarde! 

FEDERICO  (En  adornan  do  arroj.arsc  sobro  Arturo.) 

•i:-  ¡Yó cobarde!  «  '  • 

ARTURO  (En  actitud  resuelta.)  ¡Sí! 

Federico  (Conteniendo  su  enojo.)  ¡Calla,  porque  temó 
á  esta  casa  faltar!  Oh,..!  De  tú  pecho 


saltará  el  corazón  pedazos  hecho! 

Arturo  (Con  sarcasmo.)  Esa  arrogancia  vana 

¿Logra  tu  propio  crimen  inspirarte? 

(Fntro  Pablo.) 

Pablo  (a  Arturo.)  Le  aguarda  la  señora. 

Arturo  (á  Pablo  y  haciéndole  un  signo  para  que  se  retiro.) 

Voy.  (Pablo  vé.se:  á Federico.)  Mañana 
cuando  amanezca... 

Federico  Bien. 

Arturo  ¡Iré  á  matarte! 

Más,  que  nadie  se  entere... 

Federico  Ten  la  lengua: 

tal  lance  no  pregona  un  caballero, 
que  fuera  á  su  honra  mengua. 

Arturo  En  tu  casa  á  las  seis. 

Federico  Allí  te  espero. 

(Vásc  Arturo,  2.a  puerta  derecha.) 


ESCENA  Vil. 

FEDERICO, 

t'PcBpnca  de  ver  salir  á  Arturo  y  con  frialdad  mezclada  de  ironía  ) 

Federico  Si  de  honor  cuentas  pasadas 
en  pedirme  dán,  á  fé, 

‘mientras  viva,  andar  tendré 
con  medio  mundo  á  estocadas. 


No;  no  tiembles  corazón. 

del  peligro  en  la  presencia . ! 

Acalla  tu  voz,  conciencia...! 
no  te  ofusques,  tú,  razón. 

¡Su  hermana!  Con  rigor  fiero 
la  traté:  más,  una  vez 
que  Arturo  quiere  ser  juez 


—38— 


de  su  honor,  hable  el  acero. 


¡Solo  de  Amalia  el  encanto 
no  olvido  1  ¡Qué  será  de  ellal 
¡Era  tan  bella,  tan  bella! 

¡Y  la  adoré  tanto...  tanto! 

(Entra  Enrique  con  alg-unos  billetes  de  banco  en  la  mano.) 

ESCENA  VIII 

ENRIQUE  y  FEDERICO. 

Enrique  (Dándole  los  billetes.)  Federico,  toma. 
FEDERICO  (Guardándolos  en  su  cartera.)  Infiero 

que  ha  de  amarte  con  locura. 

Enrique  En  mi  nombre  la  escritura 
firmas  y  dás  el  dinero. 

Federico  ¡Buen  regalo,  amigo  mió! 

Con  esta  finca,  á  mi  ver, 
y  las  cartas,  tu  mujer 
no  te  mostrará  desvío. 

Enrique  Es  capricho  de  Pilar. 

Federico  Satisfacerle  es  muy  justo; 

de  un  ángel  jamás  el  gusto 
debemos  contrariar. 

Enrique  (Despidiéndole.)  En  mi  despacho  te  espero. 
No  tardes. 

Federico  -  No  tardo  nada.  (Vásc  foro.) 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE  y  PILAR. 

(Que  sale  llorosa,  antes  que  su  padre  entre  en  su  despacho.) 

Pilar  Padre. 

Enrique  (Con  carino.)  Pilar,  hija  amada. 


Verte  llorando  no  quiero. 

Pilar  Las  lágrimas,  padre  mío, 
deja  rompan  sus  cadenas, 
que  ellas  son  para  mis  penas 
vivificante  rocío. 

Enrique  ¡Tú  penas!  ¿y  qué  razón? 

Tu  madre  ¿te  ha  maltratado? 

Pilar  Males  que  en  mi  se  han  cebado, 
son  males  del  corazón. 

Enrique  ¿Arturo? 

Pilar  (Con  pasión.)  Sí;  yo  le  adoro 
Enrique  (Con  dulce  reconvención.)  Nuestro  amor... 

Pilar  '  No  lo  rehuyo, 

después  del  vuestro,  es  el  suyo 
mi  más  preciado  tesoro. 

Enrique  A  Federico  tu  mano 
concedí. 

Pilar  (Con  amargura.)  ¡Fiero  rigor! 

Enrique  Mi  palabra... 

Pilar  *  En  ley  de  amor 

(Señalando  el  corazón.)  este  es  Solo  el  SobciailO. 

Enrique  Y  ese  amor  que  en  el  misterio 
nació,  dime,  ¿es  tan  profundo? 

Pilar  (Con  fuego.)  ¡Sin  ese  amor  fuera  el  mundo 
para  el  alma,  un  cementerio! 

(Acercándose  y  con  ternura.) 

¡Oh!  mi  esperanza  alimenta... 

Enrique  Yo  bien  quisiera. 

Pilar  No,  impío, 

aumentarás,  padre  mió, 
la  pena  que  me  atormenta. 

¿Verdad?  No  en  vano  imploré. 

Enrique  Si  él  desiste... 

Pilar  (Con  alegría.)  ¿Soy  de  Arturo? 

Enrique  Si. 

Pilar  Que  desiste  aseguro: 

con  ruegos  le  hablandavé, 
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Enrique  Que  él  se  entere  no  quisiera. 

Pilar  No  temas,  soy  precavida. 

Adiós,  pues. 

Enrique  Hija  querida, 

Adiós.  (La  acompaña  hasta  la  derecha.) 

PlLAR  (Antes  de  traspasar  la  puerta  y  con  muchísimo  mimo.) 

¡Mi  amor! 

Enrique  (Haciéndole  una  caricia.)  ¡Zalamera! 

(Váso  Pilar,  2.a  puerta  derecha:  al  volverse  Enrique,  mi¬ 
ra  á  la  derecha  primer  término. 

¡Mi  mujer  hácia  aquí  avanza! 

(Buscándolas.)  ¡Oh!  las  cartas,  pronto,  pronto. 

(Las  coloca  sobre  el  velador.) 

¡Ay  de  ella  si  diestro  monto 
el  corcel  de  la  venganza!  (Vásc  izquierda.) 

ESCENA.  X 

AMALIA. 

(Que  sale  por  la  derecha.) 

Amalia  ¡Placerla  infeliz  espera! 

Antes  que  en  eso  gozarse, 
entre  los  dos  ha  de  alzarse 
del  divorcio  la  bairera. 


(Sentándose  en  una  butaca  al  lado  del  velador;  do  espal¬ 
da  al  foro.) 

No  puedo  más;  el  luchar 
todas  mis  fuerzas  agota; 
y  el  alma  apenada  flota 
de  horrible  duda  en  un  mar. 

(Coje  distraida  las  cartas  que  Enrique  dejó  sobre  el  ve¬ 
lador.) 

¡Unas  cartas!  Tal  vez  son 
donde  cariño  mentía 
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cuando  á  la  esperanza  abría 
la  puerta  mi  corazón. 

(Rompo  la  cinta  que  ata  el  paquete  y  mira  las  carta  .) 

Mas,  ¿qué  es  esto,  cruel  destino? 

¡Es  mi  letrá!  si,  minombrel 

(Con  amargura.)  ¡Ayl  otra  vez  ese  hombre 

se  interpone  en  mi  camino! 

(Apoyando  con  desesperación  la  frente  en  las  manos.) 
¡Oh!  mi  cabeza  se  abrasa!  (Federico  aparece  en 
ol  foro.) 

ESCENA  XI. 

AMALIA  y  FEDERICO. 

Federico  (Desde  la  puerta.)  Señora... 

Amalia  (Levantándose.)  ¡Gran  Dios;  su  acento! 

Federico  (Reconociéndola.)  ¡Amalia! 

AMALIA  (Con  dignidad  y  scftaléndole  la  puerta.) 

Yo  no  consiento 

criminales  en  mi  casa. 

Federico  (Con  estrañeza.)  ¡Amalia! 

Amalia  Basta:  al  mirarte 

mi  rostro  el  coraje  enciende, 
y  la  honra  mia  comprende 
que  es  delito  áun  el  hablarte. 

Federico  No  me  esplico  tal  rigor. 

Mi  cariño  á  ti  guardaba. 

Amalia  (Con  desprecio.)  Solo  olvidar  te  faltaba 
la  santa  ley  del  honor. 

(Con  ironía.)  Pretendiste,  en  el  misterio, 
y  por  ardid  vergonzoso, 
deshonrarme  ante  mi  esposo 
con  el  crimen  de  adulterio! 

FEDERICO  (Con  asombro  mezclado  de  ira  rcconcc^tr^d^.) 

¡El!  ¡Enrique! Habla. 
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Amalia  Hablaré. 

Federico  Que  en  duda  horrible  me  abismo. 

Amalia  (Con  sarcasmo.)  Eso  es;  siempre  el  cinismo 
del  crimen  lenguaje  fue. 

Federico  Si  es  un  delito,  traidora, 
adorarte  con  esceso, 
soy  criminal,  lo  confieso. 

Amalia  Del  castigo  esta  es  la  hora. 

Federico  Pero  te  exijo,  á  mi  vez, 
una  esplicación  formal 
de  cuál  es  mi  falta,  cuál! 

Amalia  ¡Tu  mismo  serás  tu  juez! 

Federico  No  comprendo. 

AlMALIA  (Acercándose  y  con  marcadísima  intención.) 

Si,  cansado 

de  una  vida  borrascosa, 
en  los  brazos  de  una  esposa 
la  calma  hubieras  buscado, 
y  luego  un  amigo  infiel, 
de  ennegrecida  conciencia, 
derramára  en  tu  existencia 
del  infortunio  la  hiel, 
diciéndote,  en  falsa  prueba 
apoyado,  «hombre  con  honra,  ' 
en  la  frente  su  deshonra 
tu  mujer  escrita  lleva.» 

Tu  justicia,  á  ese  traidor, 
di,  Federico,  ¿qué  haría? 

Federico  Colocar  su  lengua  impía 
por  alfombra  de  mi  honor; 
que  quien  honrado  se  llame 
no  hará  lo  que  ese  hombre  ha  hc<  lio. 

Amalia  Entonces  me  dás  derecho 
para  llamarte... 

Federico  ¿Qué? 

Amalia  ¡¡Infame!! 

í  EDERICQ  (Cediendo  en  pu  furor  un  brazo  de  Amalia  ) 
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¡Yo  infame!  ¡Las  pruebas! 

Amalia  (Desasiéndose  de  la  mano  de  Federico.)  Si. 
Federico  ¡Que  el  rencor  á  ahogarme  empieza! 

Amalia  (Arrojándole  las  cartas  y  en  tono  despreciativo.) 

¡Son  padrón  de  tu  bajeza 
las  cartas  que  tengo  aquí! 

FEDERICO  (Rccojiéndolas  y  mirándolas  con  febril  impaciencia  ) 

¡¡Sus  cartas!!  ¡Oh!  maldición!  (Las  arroja.) 
Amalia  Delito  ese  espanto  arguye. 

Federico  ¡Es  que  á  mi  cerebro  afluye 
la  sangre  del  corazón! 

Amalia  (Señalando  las  cartas.)  ¿Y  tu  se  las  diste? 
FEDERICO  (Con  calma  aterradora.)  SÍ. 

AMALIA  (Dominada  por  la  actitud  de  Fodcrico.) 

Aléjate;  te  lo  ruego. 

Federico  No:  ¡con  cadenas  de  fuego 
me  atan  los  celos  aquí! 

Amalia  ¿Qué  intentas? 

Federico  Tu  avilantez 

castigar,  mujer  perjura. 

Amalia  ¡Compasión! 

Federico  (Con  sarcasmo.)  Di,  por  ventura, 

¿en  ti  la  halló  mi  honradez? 

Te  amaba  con  la  ilusión; 
con  la  fé  con  que  ama  el  niño, 
y  has  pagado  mi  cariño 
con  la  mas  negra  traición. 

Amalia  El  mandato  de  mi  padre, 
bien  á  mi  pesar,  cumplí. 

Federico  ¿No  te  ligaban  á  mi 

los  puros  lazos  de  madre? 

AMALIA  (Abrumada  bajo  el  peso  de  esto  recuerdo.) 

Si;  pero  aquella  existencia 
volado  al  Empíreo  había. 

Federico  ¡Aunque  asi  fuera,  debia 

•  vivir  siempre  en  tu  conciencia! 

(Con  voz  iracunda  y  haciendo  ademan  de  ir  á  la  izquierda.) 
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¡El  lo  sabrá! 

Amalia  (Deteniéndole  y  suplicante.)  No. 

FEDERICO  (Cogiéndola  por  un  brazo  y  queriendo  arrodillarla-) 

A  mis  piés, 

cínica  el  dolor  resiste 

de  saber  que  prueba  existe  (Sacando  un  pliego.) 
de  que  vive  nuestra  Inés. 

AMALIA  (Con  la  espresion  que  el  talento  do  la  actriz  croa  deba 
darse  á  este  grito.) 

¡Vive!  ¿Dónde  está? 

Federico  Conmigo. 

Amalia  (Con  ternura.)  Verla  su  madre  te  ruega. 
Federico  (c0n  ironía.)  ¡Madre  quien  á  la  hija  niega 
de  su  regazo  el  abrigo! 

De  madre  no  siente  amor 
quien  á  un  ser  puro,  inocente, 
nunca  adurmió  blandamente 
de  sus  besos  al  calor; 
la  que  olvidando  los  lazos 
que  formó  naturaleza, 
de  sus  hijos  la  cabeza 
jamás  reclina  en  sus  brazos, 
esa  no  es  madre. 

Amalia  ¡Perdón! 

Federico  ¡La  que  ese  deber  olvida, 
es  una  fiera  nacida 
á  un  soplo  de  maldición! 

AMALIA  (Con  enorjía  ante  '>stc  apóstrofo.) 

¿Es  fiera  quien  la  hija  esconde? 

Federico  Si. 

Amalia  Pues  bien.  ¿A  qué  me  infamas? 

¿Y  por  qué  perjurio  llamas 
á  mi  unión?  Habla...  responde. 

Federico  Rompiste  sagrados  lazos. 

Amalia  La  culpa  fué  solo  tuya. 

Federico  Pero... 

¿Amalia 


Es  inútil  que  arguya 
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quien  robó  á  Inés  de  mis  brazos. 

Dime,  ¿por  qué  al  darla  á  luz 
la  acuitó  tu  mano  artera? 

Federico  Para  que  el  mundo  no  viera 
ni  una  sombra  en  tu  virtud. 

Amalia  ¿Y  su  muerte? 

FEDERICO  (Desconcertado  y  sin  saber  lo  que  dico.)  La  fillgí... 

Rotos  los  lazos  de  madre, 

el  deseo  de  tu  padre . 

Amalia  ¿Para  que  cumpliera? 

F  ederico  Si. 

Amalia  (Con  dulzura.)  Pues  entonces  mi  ternura 
déje  en  sus  labios  impreso  • 
un  solo  beso. 

Federico  (Repuesto  ya  de  su  tur’  acñn.)  Ese  beso 
manchará  su  frente  pura. 

Amalia  No  aumentes  más  mi  tormento: 

huye,  que  aquí  es  tu  presencia . 

Federico  ¡Espectro  que  en  tu  conciencia 
levanta  el  remordimiento! 

Amalia  (Dejándose  caer  en  una  butaca  y  con  amargara.) 

¡Y  no  he  de  ver  á  mi  Inés! 

¡Su  madre,  y  nunca  besarla! 

Federico  Amalia,  para  abrazarla 
hay  un  medio. 

AMALIA  (Levantándose.)  ¿Cual?  (Viondo  que  oalla.)  Lo  VCS, 
(Con  ternura  y  acercándose.) 

Los  buenos  jamás  oprimen; 
y  tu  eres  bueno...  esta  afrenta 
me  perdonas. 

Federico  (Me  atormenta 

;  La  sola  idea  del  crimen.) 

Amalia  Federico,  pronto,  di, 

¡Cómo  verla...  Amor  me  abrasa! 

Federico  Abandonando  esta  casa. 

Amalia  (Apartándose  horrorizada.)  ¡ESO  Ule  propones! 

Federico  Si. 
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(Con  pasión  y  acercándose.) 

Dichas  y  amor  hallarás, 

Amalia  (Rechazándole  y  separándose.) 

Nunca. 

Federico  (Con  aconto  amenazador.)  ¡No  verla  prefieres? 

AMALIA  (Como  hablando  consigo  mismo  y  señalando  á  las  habi¬ 
taciones  de  Enrique  y  Rilar.) 

¡Yo  abandonar  á  esos  seres! 

¡Yo  adúltera! 

Federico  (Queriendo  apoderarse  de  una  de  sus  manos.)  Ven. 
Amalia  (Con  energía.)  ¡Jamás! 

No  la  veré,  aunque  me  aflija, 
que  tirando  están  de  mi  J  i 

Enrique  y  Pilar,  aquí. 

Federico  (Señalando  á  la  calle.)  Allí  te  espera  otra  hija. 
Amalia  ¡No  cubran  mi  pensamiento 
las  sombras  de  la  demencia! 

FEDERICO  .(Con  acento  amenazador.) 

¿De  ella  no  tienes  clemencia? 

Pues  bien;  empiece  el  tormento. 

(Saca  un  pliego  dol  bolsillo  dé  la  levita  y  con  él  en  la 
mano  se  dirige  al  foro.) 

(Llamando.)  ¡Enrique! 

Amalia  (Deteniéndole.)  ¡Calla!  ¿Qué  intentas? 

(Con  espanto.)  ¡Qúé  contiene  ese  papel? 
Federico  Tu  deshonra  escrita  en  él: 

prepárate  á  rendir  cuentas. 

Amalia  No:  ¡por  la  vida  de  Inés! 

(Como  codiondo.)  ¿Qué  exijes? 

F  EDERICO  (Guardando  el  pliego  y  con  paéió:n.) 

Que  huyas;  lo  imploro! 

Amalia  ¡Contigo? 

(Ap;  rece  Enrique  en  la  puerta  de  la  izquierda  y  en  ella 
se  queda  observando  sin  ser  visto  por  Federico  y 
Amalia.) 

Federico  Si;  que  te  adoro: 

(Arrodillándose.)  mírame,  Amalia,,  á  tus  pies. 
(Enrique  con  cautela,  avanza  al  grupo  y  pone  una  mano  en  el  hombro 
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de  Federico,  haciendo  supremos  esfuerzos  por  reprimir  la  cóler^ 
que  rujo  en  su  corazón.)  .  4¡ 

‘  ;  ESCENA  XII. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enrique  ¡Muy  bien,  amigo  querido! 

Federico  (Levantándose  y  con  sorpresa. )  Enrique. 

Enrique  (Con  sarcasmo.)  Podéis  seguir, 

y  la  deshonra  escupir 
á  la  espalda  del  marido. 

Amalia  (Con  dignidad.)  ¡Nunca! 

Enrique  ,  '  Basta  de  ficción, 

que  ya,  entre  vapores  rojos, 
olas  de  sangre  á  mis  ojos 
suben  desde  el  corazón. 

Federico  Me  asombra  tanta  doblez. 

Enrique  La  tuya  me  está  admirando. 

El  culpable  ¿desde  cuándo 
pretende  erigirse  en  Juez? 

FEDERICO  (Hace  ademm  de  sacar  el  pliego.) 

(For  Amalia.)  ¡De  su  perjurio  lo  soy! 

AMALIA  (Conteniéndole.;, con  .desesperación  y  suplicante.) 

¡No,  Federico!  ¡Por  ella! 

Enrique  ¡Del  rencor  en  la  centella 
ya  calcinándome  estoy! 

Cogiendo  furioso  un  brazo  de  su  esposa  y  con  aconto  ter¬ 
rible.  . 

Ella!  ¿quién  es?  . 

Amalia  Responderte  - 

no  puedo:  ¡me  vuelvo  loca! 

Enrique  ¡El  silencio  de  esa  boca 

es  tu  sentencia  de  muerte! 

Amalia  ¡De  mi  fé  no  he  roto  el  lazo! 

¡Soy  fiel  esposa!  *  • 
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Enrique  ¡Impostural 

¡Vas  á  morir  por  perjura! 

(Al  tratar  de  arrojarse  sobre  Amalia,  Federico  so  inter¬ 
pono  y  separa  á  Enrique  por  medio  de  un  movimiento 
brusco.) 


Federico  No:  la  defiende  mi  brazo! 

Enrique  Aparta. 

Amalia  ¡Dios  justiciero! 

Enrique  Antes  que  en  mi  misma  casa 
ponga  á  tu  insolencia  tasa 
con  la  punta  de  un  acero. 

FEDERICO  (Señalándole  la  puerta  con  ademan  provocativo.) 

Vamos. 

AMALIA  No!  (Conteniendo  á  Enrique.) 

Enrique  Tu  proceder, 

¿en  qué  derecho  apoyado 
se  encuentra?  > 


Federico  En  el  que  me  ha  dado, 

al  amarme,  esta  mujer. 

Amalia  (Separando  con  desesperación  á  Federico  y  cayendo  do 
rodillas  entro  ambos;  en  cuj'a  actitud  permanecerá 
hasta  ol  final  con  objeto  do  contener  á  Federico  y  En¬ 
rique,  cuya  cól  ra  ha  llegado  á  su  colmo  y  se  ha  recon¬ 
centrado  por  el  momento  en  el  quo  supone  amante  de 
su  mujer-.) 

¡Jesús! 

Enrique  (Queriendo  arrojarse  sobre  Federico,  pero  Amalia  con 
sus  esfuerzos  lo  impide.) 

.  ¡Miserable! 

Amalia  ¡Horror! 

Enrique  (ó  Federico.)  ¡Dime  que  miente  tu  boca! 

FEDERICO  (En  la  puerta  del  foro,  con  arrogancia.) 

No. 


Enrique  (Luchando  con  su  mujer  por  desasirse  de  sus  brazos  que 
lo  impiden  correr  en  pos  de  Federico,  que  permanece 
en  la  puerta  en  actitud  provocativa.) 


¡Matarte,  será  poca 
satisfacción  á  mi  honor! 

Amalia  (A  Federico,  suplicante  y  señalándole  á  Bnrjquo.) 
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¡Mi  vida  y  salva  la  suya! 

Enrique  (á  Federico.)  ¡Ahora  tu  sangre,  villano! 

(A  su  mujer.)  !Y  en  su  cráneo,  por  mi  mano 
después  verteré  la  tuya! 

(Hace  un  supremo  esfuerzo  y  logra  desasirse  de  Amalia  y  corro  en 
pós  do  Federico.) 

(Cuadro  quo  se  deja  al  buen  gusto  y  talento  artístico  do  I03  actores.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


-« 


•  . 


/  -  7.1 


ACTO'  TERCERO, 


Pablo 

:  I 


Decoración  de  Ion  actos  anteriores. 


ESCENA  I. 

PABLO,  (Mirando  por  el  balcón.) 

No  hay  duda,  es  él;  le  conozco 
aun  cuando,  prudente,  trata 
de  recatar  su  semblante 
bajo  el  pliegue  de  la  capa. 

La  tarde  toca  á  su  fin; 

(Cierra  el  balcón  y  viene  al  centro.) 

Y  la  consigna  está  dada: 

«si  aprovechando  las  sombras, 
— díjome  el  amo  — intentara, 
don  Federico  pisar 
los  umbrales  de  esta  casa, 
sin  que  él  se  aperciba,  Pablo-, 
avísame  sin  tardanza.» 


Amalia 

Pablo 

Amalia 


Pablo 

Amalia 


Alerta,  pues;  que  aunque  ignoro 
lo  que  sucede,  algo  pasa 
muy  grave  entre  don  Enrique, 
don  Federico  y...  ¡el  ama!  (Viendo  entrar  n  Ama 
lia,  por  la  derecha.) 

ESCENA  11. 

AMALIA  y  PABLO. 

Pablo. 

Señora, 

Al  momento 

trae  recado  de  escribir,  (Vásc  rabio,  derecha.) 
(Sentándose  al  velador.)  Es  preferible  morir 
á  sufrir  este  tormento. 

Por  la  dicha  de  Pilar, 
de  Enrique,  por  el  sosiego, 
voy  de  la  pasión,  el  fuego 
en  Federico  á  avivar. 

Las  apariencias  de  infame 
arrostro  por  mi  marido. 

(Entrando  y  dejando  sobre  el  volador  el  recado  de  os 
cribir.) 

Su  mandato  está  cumplido. 

Ahora  aguarda  á  que  te  llame.  (Yásc  el  criado. 

(Disponiéndose  á  escribir.) 

¡Tiembla  mi  mano  al  trazar 
líneas  que  el  deber  ordena! 

Mas,  primero  es  la  serena 
santa  calma  del  hogar, 
y  arrostrar  por  él  prefiero 
apariencias  de  delito: 

(Escribiendo.) 

«Hoy  hablarte  necesito: 
á  las  doce,  ven;  te  espero.» 

El  sobre...  (Escribe.)  Ya  está 


(Toca  el  timbre.)  ¡Publica 

esta  traición,  mi  semblante.  (Entra  raí  lo.) 
Esta  carta  en  un  instante 
á  donde  el  sobre  te  indica. 

Pablo  Está  bien. 

Amalia  Pero  te  exijo 

que  en  propia  mano  la  entregues. 

Pablo  ¿Y  respuesta? 

Amalia  En  cuanto  llegues 

verbal  la  dará,  de  fijo. 

Pablo  ( í  oyendo,  sin  ser  visto,  el  sobre.) 

(Lazos  de  un  deber  me  oprimen: 
dársela  al  amo  conviene. 

(Hace  ademan  de  dirigirse  al  foro  y  sigilosamente  deso  parece  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

AMALIA. 

Amalia  ¡Hasta  el  deber  también  tiene 

las  apariencias  del  crimen  I  (Se  levanta.) 

Mi  última  esperanza  lleva: 

él  la  batalla  decida . 

Yo,  aun  á  costa  de  mi  vida, 
he  de  obtener  esa  prueba. 

(Entra  Arturo  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

AMALIA  y  ARTURO. 

¿Le  has  visto? 

Le  vi,  señora; 
y  le  hablé  con  tal  rudeza, 
que  lia  de  pagar  su  vileza 


Amalia 

Arturo 
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Amalia 

Aiituiio 

Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 


al  despuntar  nueva  aurora. 

No;  no  des  publicidad 
á  lo  que  el  deber  me  induce, 
porque  el  mundo  lo  traduce 
en  crimen  de  liviandad. 

Pero  también  si  hay  tardanza 
en  cobrar  deudas  de  honor, 
lo  que  es  derecho,  el  deudor 
y  el  mundo,  llaman  «venganza.» 

Dios,  Arturo,  juzgará. 

Debo . 

Tener  la  evidencia 
que  de  esposa  en  mi  conciencia 
nadie  una  mancha  hallará. 

¿Dúdas  tal  vez? 

¡Por  favor! 

si  eso  hiciera,  ¿viviría? 

¿Cómo  dudar  yo  podría 
de  la  madre  de  mi  amor? 

Mas,  ¿Federico  se  aviene 
á  calmar  mi  pena  loca 
dándote  el  pliego? 

De  roca 

sin  duda  el  corazón  tiene: 
dijo,  aunque  su  afan  conoce, 
que  papel  de  tal  valía 
solo  á  usted  entregaría. 

(Pues  bien,  le  obtendré  á  las  doce.) 

(Alto  y  con  ansiedad.)  ¿Y  Enrique? 

Lucha  sangrienta 

en  su  rostro  se  retrata, 

¡Es  el  rencor  que  le  mata; 
la  duda  que  le  atormenta! 

Le  hablé  al  alma;  describí 
de  Pilar  la  desventura. 

¿Y  él? 


Amalia 

Arturo 


Su  llanto  de  amargura 


Amalia 


Arturo 


Amalia 

Arturo 


Amalia 

Arturo 


Amalia 

Pilar 

Amalia 


Amalia 

Arturo 

Pilar 

Amalia 


sobre  mis  manos  sentí. 

¡Afán,  tortura,  desvelos, 
duda,  del  alma  enemigo, 
hoy  sufre  Enrique;  ¡castigo 
del  que  pretende  dar  celos! 

«De  ella —  dije —  la  inocencia 
en. las  cartas  se  precisa.» 

Y  por  sus  labios  sonrisa 
vi  vagar  de  indiferencia. 

¿Y  al  ver  las  fechas? 

Su  faz 

inundaron  tintes  rojos, 
y  exclamó:  «sube  á  mis  ojos 
resplandor  de  la  verdad.» 

¿Y  hablarme? 

Hablarla  consiente, 

«ya  que  vida  me  ha  dejado 
— dice —  ese  rival  odiado 
para  ver  la  delincuente. » 

Hoy  probaré  mi  inocencia. 

(Dentro.)  ¡Madre! 

Silencio:  Pilar 
que  no  llegue  á  sospechar... 

(Entra  Pilar  llorosa.) 

escena  v.  • 

DICHOS  y  PILAR. 

(A  su  madre.)  Te  busco  con  impaciencia. 
Pilar,  ¡tu  lloras! 

El  llanto 

funde  del  alma  la  pena. 

¿Quién  anubla  la  serena 
bella  aurora  de  tu  encanto? 

El  deber,  según  mi  padre, 


Pilar 


56— 


Amalia 

Pilar 

Arturo 

Pilar 

Amalia 

Pilar 

Arturo 

Amalia 

Pilar 

Amalia 


Pilar 


Desde  hoy  divide  mi  hogar; 

¿Y  cómo  no  he  de  llorar 
por  la  ausencia  de  una  madre? 

¡Yo  abandonarte!  Imposible. 

Pero,  Dios  mió,  ¿qué  pasa? 

Luto  que  hoy  cubre  esta  casa 
es  para  tí  incomprensible. 

(a  su  madre.)  Házmele  tu  comprender. 
El  deber  mis  labios  sella. 

¡Si  engendras  mortal  querella, 
maldito  seas,  deber! 

(Señalando  á  Amalia.) 

De  su  honra  Enrique  dudó. 

Y  abandonarle  es  forzoso. 

¡Es  mi  padre  y  es  tu  esposo! 
perdónale,  madre. 

No: 

que  cuando  el  sér  que  adoramos, 
con  quien  el  sér  compartimos; 
que  cuando  él  ríe,  reimos; 
que  cuando  él  llora,  lloramos, 
duda  de  nuestro  candor, 
y  de  su  límpido  espejo 
mata  el  sublime  reflejo 
con  manchas  de  deshonor, 
rompe  los  divinos  lazos 
de  amor  al  soplo  nacidos, 
y  por  la  ofensa  impelidos 
le  rechazan  nuestros  brazos. 

(Con  mucho  cariño,  acercándose  y  suplicante.) 

Mas,  si  soy  lazo  de  unión; 
si  forman  vuestras  delicias 
las  amorosas  caricias 
que  me  dicta  el  corazón; 

Si  en  el  amante  reflejo 
de  vuestra  dulce  mirada 
contempla  mi  alma  extasiada 
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Amalia 

Pilar 

Arturo 

Amalia 

Pilar 

Amalia 

Pilar 

Amalia 

Pilar 

Amalia 


Arturo 

Pilar 

Amalia 


de  su  ventura  el  espejo, 
aun  cuando  el  deber  exija 
que  libréis  batalla  ruda, 

¿Cómo  hacer  por  una  duda 
desgraciada  á  vuestra  hija? 

Hay  dudas,  Pilar,  que  matan 
todo  germen  de  perdón. 

A  la  voz  del  corazón 
sus  cadenas  se  desatan. 

(á  Amalia.)  Es  disculpable  en  Enrique 
buscar  á  su  afan  remedio. 

Su  arrepentimiento,  el  medio 
preciso  es  que  santifique. 

¿Puede  una  duda  eclipsar 
aurora  al  amor  abierta? 

(Si  hablo,  mi  desdicha  es  cierta; 
callando,  la  de  Pilar.) 

(Viendo  que  su  madre  no  la  responde,  dice  con  suma 
ternura.) 

¿Lo  ves?  Vacilas...  perdón 
de  ese  silencio  se  infiere. 

(rosándola.) 

¿Qué  madre  al  ser  que  más  quiere 
le  cierra  su  corazón? 

En  algunas  aún  se  halla 
de  madre  el  amor  dormido, 
pero  en  tí,  no. 

No.  (¡Latido 

de  remordimiento,  calla!) 

(Aparte  á  Arturo.)  (Pronto,  á  Federico  di 
que  le  espero:  (Alto.)  mi  ventura 
de  él  depende. 

¿Y  es  segura 
la  ocasión  de  verle? 

(En  la  creencia  de  que  se  refieren  á  su  padre.)  Sí; 

ven,  madre,  contigo  iré. 

¡Aquel  pliego  es  mi  tormento! 


Arturo  (Saludando.)  Hasta  luego:  eu  un  momento, 
sus  órdenes  cumpliré.  (Vásc,  fondo.) 

ESCENA  VI. 

•  v  •  . 

AMALIA  y  PILAR. 

Pilar  ¿No  me  abandonas,  verdad? 

Repítelo,  madre  mi  a. 

Amalia  Tirana  es  la  sociedad. 

Pjlvh  Pero,  dime,  en  la  orfandad, 

¿mis  lágrimas  secaría? 

Amalia  Aunque  es  lodazal  inmundo 
hoy  la  sociedad,  profundo 
desprecio  dará  á  mi  anhelo. 

Pilar  ¡Y  qué  te  importa  del  mundo 
si  es  su  corazón  de  hielo! 

(T  levándola  á  la  derecha.) 

Ven;  busquemos  el  hermoso 
placer  del  hogar:  ven,  madre. 

Amalia  (Con  tristeza.)  ¿Y  dónde  hallaré  reposo?. 
Pilar  Tu,  en  los  brazos  de  un  esposo; 
yo,  en  los  brazos  de  mi  padre 

(Vánsc  derecha:  Enrique  sale  por  la  izquierda,  trayendo  en  la  ir  ano  la 
carta  que  su  mujer  escribió  á  Federico.) 


ESCENA  VIL 

ENRIQUE. 

Enrique  Tengo  la  prueba  y  aún  dudo: 
¡sarcasmo  de  la  deshonra! 

Al  cadáver  de  mi  honra 

(Golpeando  la  carta.) 

este  es  su  postrer  saludo. 


59 


¡Con  espíritu  sereno 

le  aguardará!  ¿Cómo,  aleve, 

en  U11  espacio  tan  breve  (Señalando  al  corazón 

puede  albergar  tanto  cieno? 

De  mi  honor  borra  el  escudo 
su  maldad:  ¡maldad  que  espanta! 

¡Voy  á  echar  á  su  garganta 
de  sangre  y  de  muerte  un  nudo! 

Y  tu,  ley,  mi  acto  al  juzgar 
me  llamarás  parricida....! 

¡Si  no  dás  la  honra  perdida 
déjala  en  sangre  lavar! 

Cuando  una  esposa  desgasta 
del  hogar,  honor,  placer, 

¿no  es  reptil  esa  mujer? 

Pues  bien;  el  reptil,  ¡se  aplasta! 

De  serme  fiel  protestó . 

¡Ruin  valor  de  la  impostura! 

¿Cómo,  si  mi  Amalia  es  pura, 
cuando  pregunté  calló? 

(Al  sentir  sus  ojos  humedecidos  por  una  Lágrima.) 

Llanto,  mi  odio  pulverizas... 

¿Porqué  el  amor  que  en  mi  hoy  nace, 
cual  otro  Fénix,  renace, 
honor,  de  entre  tus  cenizas? 

¡Yo  amarla!  nó;  el  labio  miente! 

¡Honra,  su  descargo  escucha! 

Para  entrar  en  esta  lucha 
dáme  tu  astucia,  serpiente. 

. 

¡Sangre  que  en  mis  venas  cuaja 
su  infámia!  Nó,  no  perdones... 

¡De  mi  honor  con  los  girones 
juro  he  de  hacer  su  mortaja! 

¡De  tempestad  recio  viento 
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(Señalando  al  corazón.) 

aquí  se  amontona  y  ruje; 

V  á  mis  pies  oigo  que  cruje: 
desquiciado,  el  pavimento. 

(Aparece  Amalia  por  la  derecha:  trata  de  arrojarse  sobro  ella,  per’» 
en  vista  de  la  actitud  humilde  que  adopta,  se  detiene  y  después  de 
lanzarle  una  mirada  de  desprecio;  hace  ademan  de  marcharse  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

AMALIA  y  ENRIQUE. 

AMALIA  (Avanzando  al  centro.) 

¿Me  ódias  tanto  que  el  perdón 
truecas  en  descortesía? 

Enrique  Si  te  odiára,  ¿escucharía 

(Parándose  y  con  frialdad.) 

latir  ese  corazón? 

Mirando  á  la  esposa  infiel 
tanto  lucho,  que  mi  pecho 
vá  siendo  recinto  estrecho 
para  albergar  tanta  hiel. 

Amalia  Yo . 

Enrique  ¡No  me  hables...  por  favor! 

Con  tu  conciencia  hazlo  á  solas, 
que,  envuelto  de  sangre  en  olas, 
puede  estallar  mi  furor. 

Amalia  Mi  deber  he  de  cumplir. 

Enrique  La  ley  me  impide  matar. 

Nueva  aurora  al  despuntar 
de  esta  casa  has  de  salir; 
y  en  premio  de  tu  traición  k 
Pilar  quedará  conmigo. 

Amalia  ¡Eso,  nunca! 

Enrique  Es  tu  castigo. 

Amalia  (Arrodillándose.)  ¡Por  ella,  Enrique,  perdón! 
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Enrique  (Cojiéndoia  furioso.) 

¡Perdón  dices? 

Amalia  Sí;  clemencia. 

Enrique  Esa  voz  es,  miserable! 

compañera  inseparable 
de  entumecida  conciencia. 

Amalia  Escucha. 

ENRIQUE  (Soltándola.) 

No;  y  mi  baldón  (Amalia  se  levanta.) 
con  él  no  has  de  publicar, 
que  á  tus  pies  he  de  arrojar 
inerte  su  corazón. 

AMALIA  (Con  dignidad  y  cncrjía  y  señalando  al  corazón.) 

¡Tu  honor,  sin  mancha,  aquí  anida! 
Enrique  ¡Oh,  calla...  vete,  que  siento 
sombras  en  mi  pensamiento 
con  rostros  de  parricida! 

AMALIA  (Conteniendo  á  su  marido  que  marcha  hac  ia  la  izquierda.) 

La  verdad  vas  á  saber. 

Enrique  (Rechazándola  bruscamente.) 

¡Si  no  te  quiero  escuchar! 

Prepárate  á  abandonar 

mi  casa  al  amanecer.  (Vcásc  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

AMALIA. 


(Mirando  con  amargura  la  puerta  por  donde  desapareció  Enrique.) 

Amalia  Quise  hablarle  y  no  me  oyó . 

¡De  adúltera  me  dá  el  nombre! 

Antes  de  unirme  á  ese  hombre, 

¿porqué  mi  labio  calló? 

Si  esta  situación  surgió 
de  aquella  trama  maldita, 

¿por  qué  con  queja  inaudita 


Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 


me  persigue  su  cinismo, 
si  en  el  fondo  del  abismo, 
es  él  quien  me  precipita? 

¡Ventura,  amor  del  hogar, 
de  vosotros  me  separo! 

¡Corazón,  pagas  bien  caro 
tu  delito  de  callar! 

En  esto  viene  á  parar 
la  que,  por  falso  pudor, 
antes  que  el  lazo  de  amor 
matrimonial  la  haya  unido, 
á  su  futuro  marido 
no  rinde  cuentas  de  honor! 

♦  •  •  •  •  •  •  »  »  •  •  *  .  t  1 

Si  hablo,  no  me  creerá... 

Callando,  me  hago  culpable... 

Que  vea  es  indispensable 
ese  pliego  y...  ¡le  verá! 
con  eso  me  juzgará 
del  deber  sujeta  al  yugo... 

Pero...  ¿Y  mi  Inés?  ¡Oh!  ya  plugo 

á  la  sabia  Providencia 

que,  en  castigo,  en  mi  conciencia 

llevará  el  mayor  Verdugo.  (Entra  Arturo,  foro.) 

E  S  C  E  N  A  X. 

AMALIA  y  ARTURO. 

¿Cumpliste  mi  encargo? 

Sí. 

Como  usted  mandó,  señora, 

¿Y  viene? 

Ni  un  cuarto  de  hora 
pasará  sin  que  esté  aquí. 
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Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 


Amalia 

Arturo 


Amalia 


Arturo 


Amalia 

Arturo 

Amalia 

Arturo 

Amalia 


Arturo 


Amalia 


La  esperanza  en  mi  renace 
cuando  muerta  la  creía. 

En  cambio  la  ilusión  mia 
poco  á  poco  se  deshace. 

¡Cómo!  ¿no  ves  en  Pilar 
cielo  que  el  amor  colora? 

Hoy  una  duda  traidora 
viene  ese  cielo  á  empañar. 

¿Qué  duda  tu  dicha  amarga? 
Es,  en  este  mundo  aleve, 
la  hora  del  placer,  ¡tan  breve! 
la  hora  del  dolor,  ¡tan  larga! 
que  si  alguna  vez  soñamos 
de  la  ventura  en  los  goces, 
del  desengaño  á  las  voces 
al  momento  despertamos. 

¡Esa  duda  no  me  esplico! 

Es,  lo  que  mi  dicha  hiere, 
que  su  padre  á  Pilar  quiere 
casarla  con  Federico. 

¡Esposo  de  él!  No  será 
mientras  exista  su  madre. 

Al  mandato  de  su  padre 
¿quién  sabe  si  cederá? 

No;  si  no  puede  ceder. 

Temo;  ¡la  prueba  es  tan  ruda! 
Contra  esa  boda,  la  escuda 
del  mismo  Enrique  el  deber. 

Mas,  su  palabra  empeñó. 

Cesa  Arturo  en  tu  porfía, 
que  entre  ambos,  desde  ese  dia, 
muro  de  sangre  se  alzó. 

Si  reparación  hallamos 
á  la  ofensa,  se  derrumba. 

No,  si  en  su  hueco  la  tumba 
del  propio  honor  contemplamos; 
y  si  Enrique  concedió 
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de  Pilar  la  mano  al...  vicio, 
fue  que  á  pagar  un  servicio 
obligado  se  creyó; 
pero  al  ver  que  yo  escribí 
lo  que  él  en  su  mano  ha  puesto, 
lo  juzgó  como  un  pretesto 
para  llegar  hasta  mi, 
y  esa  criminal  acción 
de  Federico,  le  prueba 
de  que  seco  el  germen  lleva 
de  honradez  su  corazón: 
desecha,  pues,  tus  temores 
que  Pilar  será  tu  esposa. 

Arturo  Florece,  á  esa  voz,  la  rosa 
de  mis  primeros  amores. 

(Mañana  le  mato  y  deja 
libre  el  campo:  ¿á  qué  temer?) 

Amalia  Ahora,  Arturo,  es  menester 
que  el  cielo  mi  plan  proteja. 

Arturo  Quien  le  invoca,  auxilio  alcanza. 

Amalia  ¡Ojalá! 

Arturo  Enrique  mi  ayuda 

precisa  y  voy.  (Señalando  á  la  izquierda. 

Amalia  Si;  otra  duda 

no  engendre  en  él  tu  tardanza. 

(Vaso  Arturo,  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

AMALIA. 


(Dejándose  Caer  en  una  butaca.) 

Amalia  Por  fin  de  mi  aciaga  suerte 
voy  á  romper  las  cadenas, 
y  sin  embargo,  en  mis  venas 
siento  el  frío  de  la  muerte. 
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Con  Federico  á  librar 
sangrienta  lucha  va  el  alma. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  las  habitaciones  de  la 
derecha.)  • 

Denme  antes  valor  y  calma. 

(Aparece  Federico  en  el  fondo  y  en  él  se  queda  sin  ser 
visto  de  Amalia,  hasta  que  se  indique.) 

las  caricias  de  Pilar. 


ESCENA  XII. 

AMALIA  v  FEDERICO. 


FEDERICO  (Avanzando  al  centro.) 

Las  de  Inés  has  rechazado. 

Amalia  (Con  asombro  y  temor.)  ¡Federico! 

Federico  Dá  al  olvido 

la  sorpresa:  si  he  venido 
filé  porque  tu  me  has  llamado. 

Amalia  Habla  bajo,  por  favor. 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

Si  oye  no  tendrá  clemencia. 

Federico  ¡Y  qué  vale  una  existencia 
que  no  embellece  tu  amor! 

Si  es  tu  corazón  de  roca; 
si  desden  leo  en  tus  ojos, 

¿qué  me  importan  sus  enojos? 

¡Mi  cinismo  los  provoca! 

Amalia  A  ser  tan  audaz  no  llegues. 

Federico  Si  mi  lenguaje  es  osado, 

¿para  qué,  di,  me  has  llamado? 

Amalta  Para  que  el  pliego  me  entregues. 
Federico  ¿Y  el  premio? 

Amalia  Mi  gratitud. 

Federico  No  basta. 

Amalia  (Suplicante.)  En  tu  corazón 
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da  entrada  á  la  abnegación; 
pasaporte  á  la  virtud. 

Federico  Desde  que  dió  tu  falsía 

ser,  Amalia,  á  mi  tormento, 
las  cuerdas  del  sentimiento 
se  han  roto  en  el  alma  mia. 

Amalia  ¿No  te  apiada  mi  dolor? 

Federico  Si  tú  insensible  me  has  hecho, 
en  la  roca  de  mi  pecho 
¿quieres  que  nazca  una  flor? 

AMALIA  (Con  desesperación.) 

¡Lo  que  nace  en  mi,  es  la  duda 
de  que  ella  vive. 

Federico  (Con  sarcasmo.)  Eso  es, 

ver  muerta  quisiera  á  Inés 
quien  le  ha  negado  su  ayuda. 

AMALIA  (Con  la  desesperación  y  el  rencor  producidos  po.-  ostia 
ofensa.) 

Si  vive,  ¿por  qué  traidor 
su  muerte  me  has  anunciado, 
y  al  mismo  tiempo  privado 
de  su  beso  embriagador? 

¿Por  qué  el  derecho  divino 
que  á  mis  caricias  tenía 
le  robaste,  á  sangre  fría, 
como  un  vulgar  asesino? 

Federico  Ya  lo  he  dicho;  para  mí 
tu  virtud  era  primero. 

(Fingir  que  aún  vive  prefiero 
para  sacarla  de  aquí.) 

Amalia  ¿Y  llegaron  tus  amaños, 

(Con  ironía.)  de  mi  dicha  en  interés, 
á  ocultarme  de  mi  Inés 
la  existencia  tantos  arlos? 

Federico  Si. 

Amalia  Y  entonces  ¿por  qué  afeas 
lo  que  has  forjado  tu  mismo? 
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Si  es  obra  tuya  el  abismo 
que  nos  separa,  ¿á  qué  empleas 
ese  lenguaje  violento? 

¡El  mundo,  en  su  ofuscación, 
da  á  vuestras  faltas,  perdón, 
á  las  nuestras,  escarmiento! 

Federico  Si  no  aceptáras  su  nombre . 

Amalia  Así  habla  la  sociedad 

sin  ver  que  nuestra  maldad 
es  toda  culpa  del  hombre 

Federico  Basta. 

Amalia  No. 

Federico  Ven  á  su  lado. 

Amalia  Entregándome  ese  pliego, 

devuelva  á  mi  alma  el  sosiego 
quien  mi  infortunio  ha  causado. 
Quiero  que  Enrique  lo  lea. 

Federico  ¡A  sus  iras  esponerte! 

¡Jamás! 

Amalia  Peor  que  la  muerte 

es  que  adúltera  me  crea, 
y  el  pliego  le  probará 
que  siendo  esposa  fui  pura. 

Federico  Huj  sanios. 

Amalia  ¡Jamás! 

Federico  d’rocnrando  llevarla.)  V  entura 
v  amor  Inés  te  dará. 

Enrique  (a  lo  lejos.)  ¡Pilar! 

Amalia  (Con  espanto.)  ¡El!  ¡Virgen  María 

vete. 

Federico  Los  dos. 

Amalia  ¡No! 

Federico  (Con  aterradora  caima:)  Le  espero. 

Amalia  ¡Nos  mata! 

Federico  Contento  muero 

muriendo  por  tí,  alma  mia! 

ENRIQUE  (Llamando  mas  cerca-)  Pilar, 


Amalia  ¡Huye! 

FEDERICO  (Cojiéndolc  una  mano  y  con  ternura.)  Til  desvío 
cese. 

Amalia  (Suplicante.)  El  pliego. 

Federico  ¿Vendrás? 

AMALIA  (Desconcertada,  sin  darse  cuenta  de  la  frase.)  SÍ. 
Federico  (Entregándole  el  pliego.)  Toma. 

Amalia  Pronto:  por  aquí. 

(Le  lleva  á  la  puerta  del  fondo  y  al  ver  á  Enrique  y  deses¬ 
perada  empuja  á  Federico  á  la  izquierda.) 

Federico  (Antes  de  ocultarse.)  Te  espero. 

AMALIA  (Al  verle  desaparecer.)  Al  fin. 

(Enrique  se  presentará  tiempo  que  vé  desaparecer  á  Federico-'  amarti¬ 
lla  un  rcwolvcr,  apesar  que  Arturo,  que  vendrá  con  él,  hace  esfuer¬ 
zos  por  contenerle.) 


ESCENA  XIII. 


AMALIA,  ENRIQUE  y  ARTURO 


Enrique 

Amalia 

Enrique 

Amalia 

Arturo 

Enrique 


(Con  feroz  alegr  a.)  ¡El! 

¡Dios  mió! 

(Corriendo  á  la  izquierda.)  MllOra! 

¡Justicia  divina! 

(Conteniéndole.)  ¿A  traición? 

¡A  un  delincuente 
no  se  mata  frente  á  frente; 
á  un  ladrón  se  le  asesina! 


(Logra  desasirse  de  Arturo  y  desde  el  dintel  de  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda  dispara  el  arma  hacia  dentro.) 

Federico  (Dontro.)  ¡Jesús! 

Amalia  ¡Ah! 

Enrique  (Apuntando  á  su  mujer.)  Y  ahora  mi  calma, 
y  mi  honor,  voy  á  buscar 
en  tu  muerte. 


Arturo 

Amalia 


(Conteniendo  con  fuerza  el  brazo  de  Enrique.)  ¡No! 
(Huyendo  despavorida  y  gritando.)  ¡Pilar! 
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¡Socorro! 

(Entrando  y  abrazando  á  su  madre.) 

¡Madre  del  alma! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  PILAR, 

(Mirando  á  la  izquierda.)  ¡Sailgre? 

(i’or  Amalia.)  Si:  quiero  la  suya. 

(Abrazada,  como  escudando  ásu  madre.)  No. 
(Conteniendo  á  Enrique  y  señalando  á  Pilar.) 

La  ampara  la  inocencia. 

(Arrojando  el  arma  y  señalando  á  Amalia.) 

¡Pese  siempre  en  su  conciencia 
ese  crimen! 

FEDERICO  (Entrando  sostenido  por  Pablo.)  Eli  la  tuya. 

(Pablo  le  coloca  en  una  butaca,  ayudado  de  Pilar,  que  al  ver  entrar  á 
Federico  y  llevada  de  un  sentimiento  "oneroso,  corre  .á  su  auxilio, 
apesar  que  Arturo  trató  de  impedírselo.) 

ESCENA  XV. 

AMALIA,  PILAR,  ENRIQUE,  FEDERICO, 
ARTURO  y  PABLO. 

Amalia  (Con  lástima.)  ¡Federico! 

Federico  (a  Enrique  y  á  su  esposa.)  Aquí  los  dos. 
Enrique  ¡Nunca! 

(Amalia  lo gra  llevar  á  su  marido  al  alcance  de  la  mano 
de  Federico,  el  cual  se  apodera  de  una  de  las  de  Enri¬ 
que.) 

Federico  (á  Enrique.)  Al  morir  no  se  miente, 
y  que  Amalia  es  inocente 
pongo  por  testigo  á  Dios, 


Pilar 


Pilar 

Enrique 

Pilar 

Arturo 

Enrique 
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(Aparte  á  Amalia.)  (¡Tu  hija  ha  muerto!) 

(Amalia  quiere  hablar  y  so  lo  impide  per  medie  de  un 
gesto  rapidísimo  y  dice  á  Enrique.)  Una  pasión 

que  sentí,  por  mi  deshonra, 
quiso  echar  sobre  tu  honra, 
y  ella  lo  impidió,  un  borrón. 

(Empieza  á  agonizar.) 

Nunca  tu  amor...  la  abandone... 

Hazla  feliz.*.,,  lo  merece . 

¡Oh!  mi  vista...  se  oscurece . 

(I’or  medio  de  un  esfuerzo  supremo  se  incorpora.) 

¡Aire!...  adiós...  El  me...  per...  do...  ne... 

(Cae  muerto  en  la  butaca:  todos  so  aproximan.) 

Pilar  ¡Muerto  ¡ 

Amalia  (Arrodillándose)  ¡Desgraciado! 

ENRIQUE  (Mirando  el  cadáver  y  separándose.)  ¡Horror! 

Pilar  ¡Gran  Dios,  mi  padre  homicida! 

Arturo  ¡Caras  cuestan  en  la  vida 
sospechas  de  deshonor! 

(Aparte  y  señalando  á  Enrique.) 

(También  mi  afrenta  ha  encontrado 
reparación  en  sus  celos.) 

ENRIQUE  (Con  muestras  de  arrepentimiento.) 

¡Noche,  me  espantan  tus  velos! 

Amalia  (Aparte:  arrodillada  cerca  del  cadáver  y  con  amargura 
y  remordimiento.) 

(¿Por  qué  mi  falta  he  callado?) 

(Elevando  su  vista  al  cie’o.) 

(Tarde  llegué  á  comprender 
que  colocaste,  Dios  mió, 
del  alma  en  el  albedrío, 

SOBRE  EL  PUDOR  EL  DEBER.) 


— 71- 


(Lo3  personajes,  salvo  siempre  mejor  inspiración  de  los 
artistas,  pueden  ocupar  la  situación  sig-uicnte:  en  la 
butaca  FEDERICO,  muerto:  sosteniéndole  PABLO:  ásu 
lado  PILAR:  cerca  de  esta  ARTURO:  á  los  pies  del  ca¬ 
dáver  y  arrodillada  AMALIA:  en  el  centro  y  mirando 
con  horror  el  cuadro  ENRIQUE. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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